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En su huida por amenazas de muerte, 
secuestros, torturas y ataques militares, 
miles de iraquíes se han asentado en 
los suburbios de El Cairo, Alejandría 
y otras provincias más pequeñas. 
De unos cuantos iraquíes que iban 
llegando a Egipto desde 2001, pronto 
se pasó a un aluvión de desplazados 
tras los bombardeos de Samarra en 
febrero de 2006. Los primeros en llegar 
tras la caída de Sadam eran suníes en 
su mayoría, pero ahora también se 
encuentran cantidades significativas 
de iraquíes chiitas y cristianos.
Algunos pasaron por Jordania y Siria y 
siguieron su camino hasta Egipto, con 
la esperanza de que el coste de vida 
fuera inferior en ese país, pero todos 
esperaban que esa fuera sólo una parada 
provisional. Los traficantes de personas 
ya han empezado a sacar provecho de 
su desesperación cobrando, al parecer, 
14.000 dólares por persona por llevarles 
a Europa. Por otro lado, ACNUR y 
las ONG de refugiados existentes en 
Egipto no estaban preparadas para la 
inesperada afluencia de solicitantes de 
asilo iraquíes, por lo que, al principio, les 
rechazaron y les pidieron que esperaran.
Signatario de la Convención de Ginebra 
de 1951 y de la Convención de la 
Organización de la Unión Africana de 
1969, Egipto no permite a los refugiados 
trabajar sin permiso y estos tienen un 
acceso a los servicios muy limitado. A los 
iraquíes cada vez les cuesta más entrar 
en el país, ya que en la actualidad Egipto 
requiere entrevistas personales que 
sólo se realizan en Ammán y Damasco. 
El cambio en las restricciones de los 
visados ha dividido a algunas familias 
e impide que los iraquíes regresen para 
cobrar su sueldo o vender sus bienes 
a fin de poder subsistir en el exilio.
En general, los egipcios consideran a los 
iraquíes profesionales de buena formación 
y posición económica. Esta impresión 
se ve reforzada por el gran número 
de restaurantes, cafeterías y cibercafés 
iraquíes en los barrios de la ciudad 6 
de Octubre (unos 20 km al suroeste 
de El Cairo). No obstante, los recursos 
están agotándose y algunas familias 
han optado por regresar a Iraq pese a 
los enormes riesgos. La incapacidad de 
los refugiados de trabajar legalmente 
representa una fuente de angustia para 
los iraquíes. El único nicho en el mercado 
laboral sumergido de Egipto es el empleo 
doméstico y las iraquíes no están en 
absoluto acostumbradas a realizar estas 
tareas domésticas para otros. Aunque 
los decretos del gobierno permiten a 
los refugiados acudir a las escuelas 
estatales, en la práctica a la mayoría se 
les impide asistir a los colegios públicos. 
De esta forma, la mayor parte de los 
niños iraquíes no están escolarizados 
debido a los altos costes de la educación 
privada. El poco dinero de que disponían 
los iraquíes a su llegada a El Cairo se 
está esfumando con rapidez por la 
inflación que sufre la economía egipcia. 
Las tensiones sectarias de Iraq están 
afectando también a la comunidad iraquí 
de Egipto. La desconfianza existente entre 
segmentos de la población iraquí impide 
el desarrollo de redes de autoayuda, que 
constituyen salvavidas para muchas otras 
comunidades de refugiados en Egipto. 
Con los niños sin ir a la escuela, los padres 
sin encontrar trabajo ni tener familia 
que les apoye, y con recuerdos vívidos 
de la violencia sufrida en Iraq, están 
aumentando los problemas psicológicos.
Los iraquíes llegaron con la esperanza 
de ser reasentados. Sin embargo, la 
estrategia de reasentamiento de ACNUR 
da prioridad a los casos vulnerables con 
necesidades sanitarias o de protección 
imperiosas. Hasta septiembre de 
2007, ACNUR registró 9.562 iraquíes. 
Reconocidos inmediatamente, se les 
entrega una ‘tarjeta amarilla’ que les 
concede la residencia legal en Egipto, pero 
deben renovarla cada seis meses. ACNUR 
los deriva a Caritas y a Catholic Relief 
Services, dos socios de implementación, 
para que les presten un reducido apoyo 
financiero, médico y educativo. Tanto 
ACNUR como sus socios se enfrentan a 
presupuestos limitados para tratar las 
necesidades de los refugiados. A pesar de 
que ACNUR ha reducido a dos meses la 
espera para el registro de documentos, 
la oficina sigue sin contar con personal 
suficiente, por lo que sus trabajadores 
cargan con un exceso de trabajo.
En términos generales, la población 
autóctona ha mostrado una actitud 
positiva hacia los refugiados iraquíes y 
comprensiva ante su grave situación. La 
capacidad de éstos para integrarse ha 
facilitado su adaptación a la sociedad 
egipcia, si los comparamos con otros 
grupos de refugiados africanos, aunque 
existen denuncias de discriminación 
por motivos religiosos. Por ejemplo, 
los chiitas tienen prohibido rezar en 
mezquitas suníes y el gobierno, que no 
reconoce oficialmente su secta, les niega 
el permiso para construir una mezquita 
propia. En Egipto, por lo general, a los 
extranjeros se les cobra alquileres más 
caros que a los lugareños y el estereotipo 
de que los iraquíes son ricos ha hecho que 
algunos los culpen de la alta inflación.
Siria y Jordania han recibido la mayor 
parte de las repercusiones de los flujos 
de refugiados tras la invasión de 
2003 con escasa ayuda de los Estados 
responsables. Existe el peligro de que 
no se preste atención a los iraquíes 
acogidos por Turquía, Líbano y Egipto. 
La Liga Árabe ha rechazado peticiones 
de asistencia a los iraquíes de la región 
esgrimiendo una “falta de consenso”. 
La embajada iraquí en El Cairo no ha 
ayudado aún a sus ciudadanos, a pesar 
de que el ministerio de asuntos exteriores 
prometió que aportaría 25 millones de 
dólares. La crisis iraquí ha desatado 
el mayor desplazamiento en Oriente 
Medio desde 1948 y merece la acción 
concertada de todos los agentes para 
defender los derechos de los refugiados.
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Egipto acoge a unos 10.000 refugiados iraquíes que 
llegaron con la esperanza de reasentarse. Sin embargo,  
en la actualidad, sus recursos se han agotado, no pueden 
trabajar, sus hijos están sin escolarizar y su comunidad se 
encuentra dividida.
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